
&LLET se lo devolverán.Pero las PILDORAS Vi

En. efecto, el uso de las Ver

daderas Pildoras de Vallet al

tsub-carbónato de hierro inalte

rable, tomadas á la dosis de i. ó 2

pildoras al principio de cada co

mida basta para restablecer en

poco tiempo las fuerzas á los en~

fermbs, por agotadas que estén,

y para curar seguramente y sin

sacudidas las enfermedades de

languidez, anemia, clorosis, me

lancolía, etc., aun aquellas más

inveteradas y rebeldes á todo otro

remedio. En las mujeres hacen

cesar las pérdidas blancas y res

tablecen rápidamente la perfecta

regularidad de las épocas. De ahí

el que la Academia de medecina

de París se haya complacido en

aprobar la fórmula de dicho me

dicamento, recomendándolo así á

la confianza de los enfermos; lo
que rara vez ocurre. De venta en

todas las farmacias.

Las Verdaderas Pildoras de

Vallet son blancas y cada pildora
lleva impresa, en negro, la firma
de Vallet. \

ADVERTENCIA, — Como a Teces

se le ofrecen al comprador, aun
con el nombre mismo de Vallet

pnuoras que no son, ni mucho

menos, preparadas según los pro

cedimientos de Vallet, antes, por
el contrario,mal hechas casi siem

pre é ineficaces, conviene siempre
« 'í*Pr que figuren en la cubierta

las palabras : Verdadera»

Pildoras de Vallet, y las señas del

Laboratorio : Maison L. Fuere,
19. rae Jacob, París.


